
LA VOZ OFICIAL 

Traigo la Voz Oficial del Par±ido Conservador de Nicara­
gua en los funerales de don Adolfo Díaz, quien fuera en vida 
Presidente de la República de Nicaragua en dos ocasiones, Pre­
siden±e de la Direc±iva Suprema del Par±ido Conservador y 
;quien en su larga ±rayec±oria polí±ica ocupara un capí±ulo im­
por±an±e en nues±ra historia nacional. 

Palabras de despedida, ±an solamente de es±a vida mor­
±al, ya que la li±urgia de la Iglesia nos enseña la consoladora 
Doc±rina Cris±iana de que es±a vida no se acaba, que apenas se 
m.uda o se transforma en o±ra vida mejor, en la cual nos vol­
veremos a encontrar iodos los que hemos pasado por es±e 
mundo. 

La muer±e acalla las pasiones encendidas de los hom­
bres; y por eso el juicio verdadero de una in±ensa vida polí­
tica sólo puede darse, con serenidad, después que ha pasado 
su generación. El día de hoy se abre el juicio de la his±oria 
de don Adolfo Díaz, para considerarlo con reflexión, con hu­
parcialidad, sin apasionamiento. 

Los vaivenes de la polí±ica determinaron el nacimiento 
y la muer±e de don Adolfo Díaz en la República de Cos±a Rica, 
ese país hermano con±iguo, que ha sido, ±radicionalmen±e, el 
bendi±o refugio de noso±ros los nicaragüenses. 

A don Adolfo Díaz le correspondió abrir y cerrar la Era 
de la Segunda República Conservadora en la His±oria de Nica­
ragua. Pué el ar±ífice planificador -con su constancia, con 
su mé±odo y con su sagacidad- de la Revolución Conserva­
dora de 1910, para llevar al Poder al Par±ido Conservador y 
con él de prin-tero, en±ra la nómina de los Presidentes Conser­
vadores de ese período de los 17 años. Junio con Emiliano 
Chamorro y Carlos Cuadra Pasos formó la ±rilogía de hombres 
ilus±res, alrededor de los cuales se desarrolló esa e±apa de la 
Segunda República Conservadora. 

Los imponderables del des±ino llevaron ±ambién a don 
Adolfo Díaz a cerrar ese lapso del Gobierno Conservador, en 
1928, pues habiendo empeñado su palabra de Presidente de 
la República para dar solución a la Revolución Liberal, me­
diante la prác±ica de elecciones libres, supo guardar a ±oda 
cos±a su promesa, por encima de los rnismos intereses de Par­
±ido, aún superando la fuer±e corriente de opinión para que 
se diera ±oda preferencia a la conveniencia del Par±ido Con­
servador. El Presidente Díaz resis±ió ±oda esa ±ormen±a de su 
Par±ido, man±uvo su es±a±ura Presidencial y se prac±icaron elec­
ciones libres en Nicaragua en 1928. Es±e ges±o de don Afoldo 
Díaz le cosió el poder al Par±ido Conservador, y como el úl±imo 
Presidente Conservador de la Segunda República en±regó el 
Gobierno de Nicaragua al Partido Liberal en vía legal y pací­
fica; pero esa ac±i±ud de don Adolfo Díaz hace méri±o a su pro­
minencia de polí±ico, a su honor de es±adis±a y a su señorío de 
caballero. Esa pos±ura de don Adolfo Díaz, guión de nues±ra 
His±oria Pa±ria, queda de ejemplo de Doc±rina Conservadora y 
aún debe elevarse a postulado nacional. 

El Par±ido Conservador de Nicaragua, con la expresión 
de su dolor, ora por el descanso e±erno de don Adolfo Díaz, en 
la Paz del Señor. 
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